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DESPERTAR. DESCUBRIR. PREPARAR 

 

El buen arte no es lo que representa, sino lo que DESPIERTA 

en nosotros (Roy Adzak). El futuro no pertenece a quien 

sabe esperar, sino a quienes saben PREPARARSE (Manero). 
 

El término de “despertar espiritual” es utilizado para 
describir una experiencia subjetiva en la que el yo de un 
individuo trasciende su sentido ordinario y finito de sí mismo 
para abarcar un sentido más amplio e infinito de verdad o realidad. Desde siempre las personas han experimentado 
despertares espirituales. Estos momentos comienzan cuando se da un paso atrás y se observa la propia vida, 
dándose cuenta de que algo no va como se desea. Los despertares espirituales permiten a las personas introducir 
nuevas perspectivas en sus vidas y a menudo provocan un cambio en la forma en que se ven a sí mismas, a quienes 
las rodean y al mundo en su conjunto. El acontecimiento que causa el despertar espiritual depende de cada cual. 
Puede ser algo que cambie la vida por completo o algo como: Experimentar un trauma, Encontrar su "pareja", 
Completar una sesión de meditación, Una crisis existencial, Alcanzar un objetivo que se ha fijado o realizar tu 
sueño, Perder a un ser querido, …  Éstas pueden ser unas señales para detectar un despertar espiritual: 

 

· Buscar el cambio 
· Vivir el momento, manteniendo la consciencia en el momento presente. 
· A medida que el yo espiritual se desarrolla, los hábitos y rutinas cambian. 
· Sentirse más conectado con la naturaleza, esto es, sentir una fuerte sensación de conexión con el mundo. 
· Interés inesperado por la espiritualidad. 
· Abrazar el aislamiento, si se está constantemente rodeado de otras personas, es fácil darse cuenta de cuándo se 
empieza a disfrutar de la soledad. 
· Mayor empatía y sintonía con los sentimientos de los demás y con las intenciones que hay detrás de sus palabras o 
acciones. 
· Ayuda que mejora el bienestar físico. Estar más en paz consigo mismo y con el entorno manteniendo bajos niveles de 
estrés. 

 

Todo lo cual puede ayudar a descubrir, revelar, manifestar, mostrar, exhibir, exteriorizar, … nuestra propia 
realidad, eliminando lo negativo. Sencillamente porque descubrir es encontrar algo que estaba oculto o 
desconocido. Puede referirse a hallar objetos materiales, información o conocimientos fuera del alcance. También 
significa inventar, crear algo nuevo, o destapar, quitar una cubierta revelando lo oculto. En sentido figurado, es 
divisar algo lejano. En definitiva, es enterarse de algo previamente desconocido. De esta manera y como 
consecuencia puede uno prepararse y ponerse en las condiciones físicas o psicológicas necesarias para realizar una 
acción futura o afrontar una situación desagradable o negativa. Estos podrían ser unos pasos para despertar, 
descubrir y prepararse y trabajar la Hospitalidad: 

 

1. Ponerse objetivos sobre lo que se quiere alcanzar, ayuda a intentar cosas nuevas. No olvidar que cuando algo parece 
inalcanzable, es solamente una oportunidad para aprender a hacerlo. 
2. Esforzarse por lo que se quiere y confiar en uno mismo. 
3. Tener personas que nos alienten, que nos ayuden a sobrellevar los obstáculos. Centrarse en lo que se puede cambiar, 
mejorar, y/o controlar. 
4. Realizar acciones desinteresadas por otras personas que nos ayude a centrarnos en lo que es verdaderamente 
importante. 
5. Así se alejará la ansiedad, la tristeza y negatividad de nuestra vida. Cuidar mente y cuerpo, que ellos cuidan de 
nosotros. 

Este mes de noviembre el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica 

propone reflexionar la importancia de prepararnos. Tomar tiempo para no improvisar, lo 

que no significa que no nos dejemos sorprender por las cosas que acontecen, sino que nos 

permitamos descubrir conscientemente la realidad que nos rodea. Pensemos con calma 

cuales debieran ser los próximos pasos para y disfrutemos de ellos y sus resultados en el 

camino, porque quien busca encuentra. ¡¡FELIZ TIEMPO DE ADVIENTO, TIEMPO DE 

ESPERANZA!! 
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INQUIETUD. BÚSQUEDA  

 “La inquietud en las personas es una situación bastante normal, que nos lleva a una 

búsqueda, para satisfacer ese estado del ánimo. La inquietud la debemos de canalizar 

en función de nuestros valores, intereses, inclinaciones, preocupaciones, etc. Vivimos 

en una sociedad engañosa, como consecuencia de un mundo excesivamente 

consumista, en el que la persona no cuenta como tal, solamente por lo que pueda 

consumir, si nos dejamos arrastrar, por que no tenemos claro lo que en realidad somos 

y qué queremos, caeremos con suma facilidad en un estado de desasosiego, ansiedad, turbación, vana 

preocupación, etc. Como cristianos debemos de hacernos preguntas, para no perdernos en este maremágnum de 

acontecimientos, que el día a día nos presenta y que en su gran mayoría son mentiras interesadas, ofertas de 

productos que en la mayoría de los casos son totalmente prescindibles, o informaciones sesgadas, para 

conducirnos como borregos al redil que dirigen los poderosos, de cada momento y circunstancia. Debemos luchar 

hasta encontrar un motivo capaz de ilusionarnos, buscar nuevos horizontes que la vida fácil nos oculta, el horizonte 

al que, como cristianos hemos sido llamados en medio de esta sociedad que nos ha tocado vivir. Sería oportuno 

hacernos preguntas, ¿estoy buscando otros horizontes, que me hagan crecer? ¿O me conformo con lo que me 

depara el día a día, renunciando a mis obligaciones como bautizado? 

El papa Francisco nos dice: Hemos nacido con una semilla de inquietud, inquietud por encontrar la plenitud. 

Nuestro corazón, incluso sin saberlo, tiene sed del encuentro con Dios y lo busca, muchas veces por caminos 

equivocados. Cuando nuestra inquietud encuentra a Jesús, comienza la vida de la gracia. La inquietud del corazón 

es lo que conduce a Dios y al amor. La inquietud espiritual, es el camino para llegar al encuentro con el otro, la 

inquietud del amor siempre nos ayuda a acercarnos a los demás, sin esperar a que el otro manifieste su necesidad. 

Francisco dice a los que se sienten indiferentes ante Dios, ante la fe, a los que están alejados de Dios o lo han 

abandonado, también a nosotros, con nuestras distancias y nuestros abandonos a Dios, tal vez pequeños, pero son 

muchos en la vida cotidiana: Mira profundamente en tu corazón, mira en lo profundo de ti mismo, y pregúntate 

¿tengo un corazón que desea algo grande, o tengo un corazón dormido por las cosas mundanas del día a día?  

En este sentido, José Antonio Pagola nos anima para liberarnos, como seres humanos, de aquello que nos 

destruye y nos hace desdichados. Escuchemos al Espíritu Santo para unirnos a la inmensidad de hombres y mujeres 

que hacen el bien y viven trabajando por una humanidad más digna, más justa y más liberada. Donde se lucha por 

los humillados, los aplastados, los débiles, los abandonados, allí se combate en realidad con Dios por su reino, se 

sepa o no, él lo sabe. El mes de noviembre comienza para la Iglesia con el recuerdo de todos los difuntos y a los 

santos anónimos. Seguro que cada uno tenemos muy presente, a las personas que influyeron, en su día, en nuestro 

camino de fe. Pidamos por todos. Y finzaliza a las puertas de Adviento invitándonos a poner foco en nuestra 

preparación personal para lo que está por venir (Ad-venere). Que este tiempo de esperanza que es el Adviento sea 

fructífero y que nos ayude a despertar. 

Que la Virgen María nos ayude a no 

dejarnos fascinar por lo efímero, sino a 

ser cada día testigos creíbles de los 

valores eternos del Evangelio.  

PARA PENSAR 
El hombre prefiere la vista de un objeto cualquiera a la de su 
propio corazón, allí descubrimos cosas que no queremos 
conocer, oímos palabras que no deseamos escuchar (Jaime 
Balmes). 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

Cada año se adelanta más la Navidad, 
pero antes vivimos un tiempo de 
preparación, el Adviento, propicio para 
descubrir la Luz, que es Cristo, y 
prepararnos para que nuestra vida sea fiel 
reflejo de esa Luz, que tiene que hacernos 
despertar para ser testigos de su mensaje 
de Paz en un mundo roto por las guerras y 
las desigualdades. Un mundo que anhela, 
hoy más que nunca, una luz de esperanza 
que brille en nuestros corazones. 

Miguel 
Profesional CNSP 

  


